FRAGMENTO DE LA CHANSON DE ROLAND 

Roldán contempla las montañas y las laderas; ve yacer muertos a tantos franceses que llora por ellos como noble caballero: 

 Señores barones, Dios se apiade de vosotros y conceda el paraíso a vuestras almas y las coloque entre las santas flores. Jamás vi mejores vasallos que vosotros; me habéis servido durante mucho tiempo, y para Carlos habéis conquistado grandes países. ¡En mala hora os sustentó el emperador! Tierra de Francia, muy dulce país, hoy quedáis desierta por tan áspera ruina. Barones franceses, os morís por mi causa y no os puedo defender ni proteger. ¡Que Dios, que jamás mintió, os ayude! ¡Oliveros, hermano!, no debo abandonaros; si no me matan moriré de dolor. ¡Señor compañero, volvamos a atacar! 

El conde Roldán llama a Oliveros y le ha dicho y recordado estas razones: 

 Junto a los francos debemos morir, buen hermano; han entrado en España por nuestro amor. 

Su rostro ha mudado de color y cuatro veces ha gritado “¡Monjoya!". Sujeta el olifante y tocan a cargar; pican espuelas con impetuosidad y atacan con sus afiladas espadas. El conde Roldán regresa al campo [de batalla], sostiene a Durandarte y ataca con valentía; parte por la mitad a Faldrón del Puy y a veinticuatro de los más famosos: no habrá otro hombre que quiera tomar más venganza. Como el ciervo que corre delante de los perros, así huyen los paganos delante de Roldán. 

Dice el arzobispo: 

 ¡Lo hacéis muy bien! Éste es el valor que ha de tener un caballero que lleva armas y monta un buen caballo. En la batalla ha de ser duro y temible, de otro modo no vale cuatro dineros; más le valiera ser monje en un monasterio para rezar todo el día por nuestros pecados. 

Responde Roldán: 

 ¡Atacad, no les perdonéis nada! 

Con estas palabras los francos vuelven a atacar: pero hubo grandes pérdidas entre los cristianos. (…) 

Oliveros siente que la muerte le persigue de cerca; los ojos le dan vueltas, pierde el oído y la visión. Descabalga y se echa en tierra: a partir de ahora confiesa sus culpas con las manos juntas hacia el cielo y mega a Dios que le conceda el paraíso y que bendiga a Carlos y a la dulce Francia y a su compañero Roldán por encima de todos los hombres. El corazón le falla, el yelmo se le cae y da con todo su cuerpo en tierra: el conde ha muerto, no dura más. El noble Roldán llora y se lamenta: jamás oiréis en el mundo a un hombre que tanto se lamente. Cuando el conde Roldán ve que su amigo está muerto y que yace boca abajo, el rostro hundido en la tierra, con mucha ternura empieza a lamentarlo: 

 ¡Señor compañero, en mala hora fuisteis tan audaz! Hemos paso juntos años y días y nunca me hicisteis ningún mal, ni yo os lo hice. Es doloroso que yo viva, si morís. A estas palabras el marqués se desvanece sobre su caballo Veillantif: está afirmado sobre los estribos y aunque vaya a cualquier parte no podrá caerse. 

(…) 

 Señores, dice (Carlomagno), muy mal nos va. Roldán, mi sobrino, va a dejarnos hoy mismo; oigo por el sonido del cuerno que no vivirá mucho. Quien quiera estar allí que cabalgue velozmente. Sonad vuestros clarines, todos los que haya en la hueste. Sesenta mil suenan tan fuerte que resuenan los montes y responden los valles. Los oyen los paganos, no creen que sea una broma. 

Se dicen los unos a los otros: 

 Pronto tendremos aquí a Carlos. 

Se reúnen unos cuatrocientos con los yelmos puestos: son los mejores que quedan en el campo; le dan a Roldán un combate duro y terrible. Ahora ya sabe el conde lo que ha de hacer. Cuando el conde Roldán les ve llegar se hace más fuerte y feroz: mientras viva no cederá ante ellos. Monta el caballo Veillantif y lo aguija bien con las espuelas de oro puro para acometerlos a todos en la gran refriega. A su lado está el arzobispo Turpín. Se dicen el uno al otro: 

 Acercaos amigo; hemos oído los cuernos de los de Francia: vuelve Carlos, el poderoso rey. 

El conde Roldán jamás amó al cobarde, ni al orgulloso, ni al malvado de mal linaje, ni al caballero que no fuera buen guerrero. Llamó al arzobispo Turpín: 

 Señor, vos vais a pie y yo a caballo; por vuestro amor me quedaré aquí y juntos soportaremos lo bueno y lo malo; no os abandonaré por ningún hombre de carne [y hueso]. En este asalto los paganos conocerán el nombre de Almacia y el de Durandarte. 

Dijo el arzobispo: 

 ¡Sea traidor quien no ataque! Carlos vuelve y nos vengará.

 Dicen los paganos: 

 ¡En mala hora nacimos! ¡Mal día ha amanecido hoy para nosotros! Hemos perdido a nuestros señores y a nuestros pares; el noble Carlos regresa con su gran hueste. Ya oímos los claros clarines de los franceses, es grande el estruendo cuando gritan ¡Monjoya! El conde Roldán tiene tanta fuerza que ningún hombre le podrá vencer. Lancémonos contra él y luego le dejaremos estar. 

Y así le lanzaron muchos dardos y venablos, azconas, lanzas y azagayas empeñoladas de modo que han partido y agujereado el escudo de Roldán y roto y desmallado su loriga; mas no le han alcanzado en el cuerpo. Han herido a Veillantif por treinta sitios y lo han derribado muerto bajo el conde. Los paganos huyen y lo dejan estar. El conde Roldán se ha quedado a pie. 
